Missione inculturazione p. 1

Enculturación como correlación 
entre evangelio y culturas 
en Juan Pablo II

Con el término “correlación” queremos subrayar la recepción de aquellos aspectos que pertenecen a culturas específicas de cara al evangelio, correlación como componente integral y esencial del proceso de la evangelización. Nos parece que este aspecto está muy presente en muchas de las afirmaciones de Juan Pablo sobre la enculturación, y, con este artículo, nos proponemos, pues, de ponerlo oportunamente en evidencia. La enculturación no es sólo un dar sino también un recibir. No se trata de un recibir cualquiera sino de una recepción tal que haga brotar algo nuevo respecto a la experiencia hasta ahora conocida. El encuentro con el otro es siempre un acontecimiento en cuanto entraña un aspecto de sorpresa, de novedad, de innovación.

En un primer momento, trataremos por eso de precisar lo que Juan Pablo II quiere decir cuando habla de la enculturación (I) para luego poner en evidencia el carácter correlacional de este proceso (II). Finalmente trataremos de mostrar cómo esta correlación es garantizada para Juan Pablo II por la acción del Espíritu Santo en la comunidad de los creyentes (III). Hablar de la enculturación como encuentro de culturas no significa negar la trascendencia de la revelación sino más bien afirmar justamente su descendencia de cara a cualquier cultura.

De esta manera la correlación subraya la realidad, como ya lo hizo notar el Cardenal Ratzinger, que la enculturación se comprende en el sentido del encuentro de culturas ya que hablar simplemente de cultura como tal podría llevar a la suposición de una fe sin cultura que se habría introducido en una cultura sin fe
. Un examen atento, aunque no sea exhaustivo, del uso del término en Juan Pablo  II revela la atención centrada justamente en la correlación del evangelio con las culturas como encuentro entre culturas
. 

I  El concepto de enculturación en Juan Pablo II.

Ya el simple hecho que Juan Pablo II, al introducir el concepto de enculturación en el lenguaje oficial del Magisterio oficial de la Iglesia, utilice este término en un sentido idéntico de aculturación revela el intento de comprender el proceso de la enculturación como correlación. De hecho, el 26 de abril de 1979, en su alocución dirigida a la Pontificia Comisión Bíblica el Papa hablaba de enculturación como de un proceso de inserción cultural de la revelación divina
. La Catechesi tradendae (de octubre de 1979) parece colocarse también en esta perspectiva y utiliza los dos términos (enculturación y aculturación) con el mismo significado
, indicando como, a nivel de catequesis, la enculturación remite al proceso que lleva el evangelio al corazón de la cultura y de las culturas. No será de poca importancia el reencontrar ya en los primeros discursos del actual Pontífice esta dimensión correlacional de su visión de la enculturación. Hablar de aculturación, de hecho, remite al intercambio recíproco que se da entre los dos sujetos de un encuentro. El concepto de aculturación es utilizado en el ámbito de la antropología social para designar los fenómenos de interacción entre dos culturas y su interpretación.  Como término teológico fue utilizado por primera vez por Pierre Charles
 para indicar la aportación de un cuerpo preexistente de verdad relevada a una nueva cultura. Aquí parece que se tiende a dar poco valor a la otra dimensión de la aculturación, es decir, lo que la Iglesia recibe a su vez algo de la nueva cultura que encuentra.  Sin embargo, en el sentido como lo utiliza Juan Pablo II se subraya este aspecto al acoger el idioma y las demás formas expresivas de una cultura particular como instrumento para la transmisión del mensaje evangélico.

Luego de la Catechesi tradendae, Juan Pablo II utiliza exclusivamente la categoría de enculturación manteniendo, sin embargo, el sentido de la correlación. En su discurso a los obispos de Zaire en Kinshasa habla del proceso de la enculturación en estos términos: «Un especto de esta evangelización es la enculturación del evangelio, la africanización de la Iglesia [...]. Esto forma parte de los esfuerzos  indispensables para encarnar el mensaje de Cristo»
. La enculturación es, por tanto, un proceso que remite a la recepción del mensaje evangélico de parte de un pueblo encarnado en una particular cultura y la re-configuración de la nueva expresión no sólo del mensaje sino de la misma vida de la Iglesia de parte del nuevo pueblo. Esto se da en el contexto de la comunicación de la Palabra de Dios, del anuncio del Reino de Dios, que trasciende todas las culturas, que es vivida por hombres y mujeres profundamente insertados en una contexto cultural específico
. Esta comunicación es marcada de la correlación entre evangelio y cultura. Esta correlación es posible sólo y en cuanto se supone que en la cultura misma se encuentren huellas de la revelación. Efectivamente, el Papa afirma que Dios ha comunicado sus maravillas siempre a través del lenguaje y la experiencia de los hombres
. En esta perspectiva, (p. 125) la enculturación se da en el contexto de la pluralidad de las culturas como lugares en los cuales se esconde la revelación divina. Por eso, la catequesis puede proponer a las culturas el conocimiento del misterio escondido y ayudarles a dar a luz expresiones originales de vida, de celebración y de pensamiento cristiano a partir de su propia tradición viva. 
La enculturación justamente es este tipo de encuentro del cristianismo con las diversas culturas humanas, encuentro que no es, pues, una simple adaptación puramente exterior
, sino una correlación entre culturas y evangelio. El evangelio entra en contacto con las culturas, las acoge, se enriquece con la sabiduría de las naciones y de las culturas y ellas, a su vez, acogen las riquezas de Cristo, acogida que las purifica, las cura, las ennoblece y las perfecciona
. Se supone que en las culturas se dan realidades capaces de enriquecer a la Iglesia ya que en ellas actúa el Espíritu, -los semina Verbi-, en cuanto también ellos forman parte del plan salvífico y juegan su papel en el plan misterioso de Dios, en la historia universal de la salvación. Es una aproximación que parte de una visión positiva de la cultura contemplada a partir de la creación y de la salvación. Es fruto de la razón creada por Dios y destinada a llevar a la salvación. Eso no quita que en la cultura también se reconozcan realidades negativas, signos del pecado. 

Es esta correlación, entre cultura y evangelio, que viene luego expresada de modo parecido a través de las categorías de la encarnación, es decir, la encarnación del evangelio en las culturas indígenas e introducción de estas en la vida de la Iglesia
. La cultura misma es contemplada a partir del hombre, contemplada a la luz de Cristo: así la cultura es expresión del hombre, es la ratificación de la humanidad. El hombre la crea y, por medio de ella, el hombre se crea a sí mismo
. Toda cultura expresa un modo determinado de  comprender el ser hombre, por eso no puede pretender de contener en sí mismo la totalidad de las manifestaciones humanas y ser, por tanto, el único vehículo capaz de transmitir la revelación divina. Sólo la interacción entre la pluralidad de las culturas humanas puede llevar a una profundización cada vez más amplia del misterio divino. De aquí nace la necesidad de la pluralidad de las culturas y de la correlación entre ellas, también porque toda cultura conserva elementos antropológicos no válidos
. Por tanto, sólo en la correlación con el conjunto de las culturas, en medio de su complejidad, es que se da no sólo la manifestación de la Verdad, sino también el verdadero desarrollo del hombre y la verdadera catolicidad de la Iglesia.

Juan Pablo II ha vuelto varias veces a hablar sobre la importancia de esta correlación para el desarrollo del hombre y la manifestación plena de la catolicidad. Según su parecer la necesidad de una tal correlación no es solo un reclamo de la cultura sino también una exigencia de la fe, que desde su dinámica interna tiende a establecer una síntesis con la cultura
. Citando la LG 13, Juan Pablo II recuerda que esta correlación se fundamenta en la catolicidad misma de la Iglesia, en virtud de la cual todo pueblo aporta a los demás, y a la Iglesia entera, el beneficio de sus patrimonios propios en medida tal que este «intercambio mutuo y universal constituye un esfuerzo común hacia la plenitud de la humanidad»
. La pluralidad es positiva, es constructiva para la catolicidad en la medida en que es correlación, una comunión entre las diversas partes.
Es en el interior de esta correlación que podrá nacer un nuevo humanismo
. Para poder nacer este nuevo humanismo se exige a los creyentes que estén ellos enraizados  al mismo tiempo en la cultura y en el seguimiento de Cristo. Él es la luz y la sal de mundo. Es más, sólo a partir de él se puede comprender quién es el hombre. Si el Papa coloca al hombre en el centro de la cultura, este hombre a su vez es avistado a partir de Cristo y es considerado como el ser relacional que encuentra en la cultura el lugar de la realización plena de su vida
. Con todo, esta Verdad de Cristo puede aparecer como manifiesta en el diálogo que incluye culturas, pueblos y generaciones
. En la Familiaris consortio, Juan Pablo II sugiere que, si la Verdad es dada por entera en Cristo, la Iglesia está y debe estar en relación con todas las culturas para «buscar siempre sin jamás cansarse la mejor expresión para proclamar las riquezas ilimitadas de Cristo»
. Es en esta su correlación con las culturas que crece día a día en la comunidad la comprensión del misterio de Cristo. Este diálogo exige de los creyentes el estar atentos al mismo tiempo a su propia cultura particular y a Cristo. La dimensión correlacional de la enculturación se fundamenta de esta manera en el carácter relacional del hombre y en la catolicidad como exigencia de la pluralidad que nace de la trascendencia del mismo misterio de Cristo.

Fundamentos antropológicos y eclesiales.

Desde el comienzo Juan Pablo II subraya el hecho que antes de ser une exigencia de la misionología contemporánea, la enculturación del evangelio es teológicamente fundamentada en el mismo movimiento de la encarnación: el Verbo se ha hecho carne en Jesucristo, Dios se ha sometido a las condiciones de la existencia humana para salvarla de la destrucción de la muerte y del pecado. Y en este proceso «nos ha revelado la verdad, la verdad más total que pueda existir en cuanto se refiere al hombre, a nosotros mismos, a nuestra existencia»
. En Cristo Jesús, Dios ha asumido la carne, es decir, en él Dios ha manifestado que su libertad es fundamentalmente relación, capacidad de asumir, de acoger al otro, al que es distinto, hasta en lo más profundo. En este proceso la libertad se manifiesta como auto-trascendencia, salida de sí mismo, para ir en busca del otro. Por eso San Pablo puede afirmar que la libertad fundamental es libertad de todo condicionamiento cultural: «en Cristo no hay más judío ni griego» (Gal 3, 28),  y que la libertad del evangelio se encuentra justamente en su capacidad de encontrarse con toda cultura: «libre de cara a todos, me hecho servidor de todos para ganar el mayor número» (1 Cor 9, 19-23). Sobre este fondo antropológico se caracteriza la visión de una enculturación como correlación. Siendo obra del hombre, plasmado por la cultura y creador de cultura, siendo apertura y relación, la enculturación no puede quedándose y mirarse a sí misma sino debe abrirse y colocar a toda cultura en relación con las demás a partir de lo que las trasciende a todas.
II Enculturación como expresión del carácter relacional del ser humano.

En la Redemptor hominis, Juan Pablo II nos ofrece su visión del hombre a partir de la cual quiere comprender la relación entre el evangelio y las culturas ya que en el centro de la cultura se encuentra el hombre. El punto de partida de su visión antropológica es Cristo. En efecto, para Juan Pablo II es en la relación con Cristo, con la totalidad de su ser, es decir, en el apropiarse y en asimilar la totalidad de la realidad de la encarnación y de la redención, que el hombre llega a la plenitud del misterio de su ser y de su reivindicación
. Sólo a partir de Cristo se puede comprender el misterio del hombre.

No se trata del hombre abstracto, sino del hombre contemplado en su situación concreta; hablamos de todo hombre
, de aquel que es descrito como el hombre moderno que se realiza en el trabajo en cuanto expresión de su subjetividad, de su ser persona
, quien, sin embargo, frecuentemente es esclavizado por lo que él mismo produce, un hombre quien, cuando pierde la dimensión comunitaria, se hunde en ls materialidad y pierde su humanidad.

Para Juan Pablo II es la relación que caracteriza a la persona. Esto se ve muy bien principalmente en su artículo: The Person: Subject and Community
, donde el ser persona se comprende a partir de la relación con la comunidad. Tal visión comunitaria de la persona tiene como fundamento el misterio de la vida intertrinitaria y busca cómo traducirse en misterio de vida eclesial como comunión. Es por eso que afirma que la  «participación concebida como “lo propio de la persona”, por lo cual es y permanece él mismo en la comunidad social; esto evidentemente condiciona la comunión auténtica de las personas en sus relaciones donde se afirma el “nosotros” junto con las  relaciones interpersonales “Yo – Tú”. Estas dos relaciones consisten en una apertura: son enraizadas en la trascendencia inscrita en la misma naturaleza del hombre»
.

La relación “Yo – Tú” crea comunidad, mientras que la relación “nosotros” plasma la sociedad. Ambas pueden ser consideradas como formas objetivas de la comunión, aunque el estado de conciencia del sujeto sea distinto en las dos relaciones
. La primera expresa mejor la correlación en cuanto en ella tanto el Yo como el Tú son sujetos che no solo existen sino que también actúan. Es en este actuar que la persona se experimenta como relación con el otro. La comunidad, en cambio, expresada en la relación “nosotros” es la unidad de las relaciones interpersonales, en las cuales las personas llegan a la plena conciencia de su subjetividad a través de la interacción, la correlación. Aunque el pronombre “nosotros” indica indirectamente una pluralidad de sujetos, esto remite ante todo a una sociedad, a un grupo social.

Con esta visión relación del hombre Juan Pablo II reafirma no sólo el carácter histórico y relacional de toda enculturación sino también la función de la Iglesia en el proceso de la enculturación como «guardiana de la trascendencia de la persona humana»
 y de su dimensión comunitaria de solidaridad y de fraternidad. Por eso, en la Encíclica  Donum et Vivificantem, se habla del hombre como vía de la Iglesia, una vía que pasa a través de la totalidad del misterio de Cristo, como modelo divino del hombre
. Dios es amor (1 Jn 4, 8) y es a partir del amor que se comprende el hombre. Desde aquí la enculturación en términos de correlación llega a expresar la solidaridad, la gratuidad, el ser don, como matriz fundamental del ser cristiano. La creación y la redención logran así a manifestar no sólo el ser de Dios como relación sino también la vocación del hombre a realizarse en el amor, es decir, en ser don. Es este amor gratuito de Dios que restaura y protege a la humanidad y es el motivo fundamental  de la solidaridad humana y de la dedicación desinteresada a la causa del hombre
. También las culturas creadas por el hombre serán evaluadas a partir de su capacidad de promover el perdón, la justicia y el amor
, es decir, las virtudes que aperturan hacia Dios y hacia los demás ya que a través de la relación con Dios y con los demás uno se convierte en humano.

Correlación como expresión de la catolicidad

La enculturación en cuanto correlación evidencia efectivamente el problema de la relación entre la pluralidad y la unidad al interior de la Iglesia. En su discurso de clausura del Sínodo del 1985 Juan Pablo II enfrenta la cuestión de la enculturación desde la perspectiva de la diversidad en la unidad o, mejor dicho, desde la perspectiva de la catolicidad
. La enculturación como expresión de la pluralidad en la unidad de la fe se convierte en garantía de la veracidad de la realidad de la comunión eclesial. La Iglesia es verdaderamente católica sólo en la medida en que existe una verdadera solidaridad, un verdadero intercambio de los dones entre sus miembros.

En la encíclica Slavorum apostoli, donde habla directa y explícitamente de la enculturación, al referirse a la visión de la Iglesia que inspiró a los santos Cirilo y Metodio, el Papa recuerda que la catolicidad de la Iglesia, como la entienden los padres del Vaticano II (LG 13) y los apóstoles eslavos, es caracterizada por un sentido de universalidad: «la Iglesia existe para todos los pueblos en cuanto ella se caracteriza a partir de los intercambios de los dones y de un común esfuerzo hacia la unidad; la Iglesia católica es como una sinfonía de las diversas liturgias a través de las diversas lenguas que se unen en una única liturgia, o en un coro melodioso sostenido por la multitud de voces ....»
. Y luego sigue insistiendo en el hecho que si el único mensaje divino es llevado a los varios contextos humanos, estos nuevos lenguajes son destinados luego a confluir en un único mosaico del Pantocrator
. Toda nación, toda cultura, toda iglesia tiene que desempeñar su papel en la historia universal de la salvación
. La Iglesia es una y múltiple, universal y particular, tiene su casa en todas las culturas y no es agotada por ninguna de ellas.
Esta comprensión relacional de la catolicidad estimula al Papa hasta intentar una universalización del método de evangelización de Cirilo y Metodio como modelo de enculturación de la fe, entendida como «encarnación de la fe en las culturas indígenas»
 y como «acogida de estas culturas en el interior de la vida de la Iglesia»
. Esta interacción entre evangelio y cultura se comprende como correlación. Por medio de estos términos se quiere subrayar que, al nivel eclesial, la comunión, la catolicidad y la universalidad no se comprenden nunca como “absorción” del otro, sino como «intercambio generoso de los recursos culturales y espirituales»
. Comprendida dentro de la perspectiva de la correlación, la enculturación quiere, pues, ser una salvaguardia de la unidad de las culturas mientras que afirma la pluralidad de las culturas. Esta unidad es de índole escatológica. Es esta tensión hacia el éschaton que relativiza todo tipo de acercamiento cultural  de cara a la actitud de ver toda forma cultural como realización perfecta de la caridad de Cristo ya que, en cuanto a su perfección, siempre lleva rasgos de lo imperfecto porque las tradiciones, las culturas de los pueblos no son la última palabra en el proceso de la enculturación. Insertas en este proceso se orientan a partir de la fe y hacia la fe y así hacia la realización plena que acontecerá sólo al final de los tiempos con el glorioso retorno de Cristo. En efecto, de esta manera la Iglesia de Pentecostés ha triunfado sobre la dispersión de las lenguas. Esta experiencia de la fe permite a Pedro en la casa de Cornelio reconocer en los demás la presencia actuante del Espíritu, garante de la unidad. La pluralidad de las culturas remite a la recapitulación escatológica de todas las tribus, lenguas y naciones en Cristo (Apc 7, 9). La tensión escatológica, la espera y la vigilancia crea una conciencia viva de todo a lo que Dios nos llama: el reino de Dios, el reino de la reconciliación y de la comunión.

La familia, como Iglesia doméstica, se convierte entonces en lugar principal donde se da este proceso de enculturación de la fe, como escuela del seguimiento de Cristo
, lugar de la presencia de Cristo
. Como primer lugar eclesial, la familia no se reúne sólo como comunidad que cree y evangeliza y está en diálogo con Dios sino que es también como una comunidad al servicio del hombre
. En ella se revela por lo tanto la verdadera naturaleza de la Iglesia. Ella es la sierva de la humanidad para conducirla hacia la plenitud de Cristo.

Desde esta perspectiva marcada por la visión escatológica, la enculturación del pueblo de Dios no puede ser otra cosa que la maduración progresiva en la fe
: es un proceso que va de fe en fe (Rom 1, 17). Por eso le meta de la enculturación es la educación en la fe. En cuanto correlación entre evangelio y cultura la enculturación no es solamente una simple traducción del mensaje en el idioma de la cultura. Va más allá y remite a un proceso que reconstruye la misma cultura y la involucra en la recepción del mensaje mismo. Respecto a esta correlación la Catechesi Tradendae del 1979 tiene unas expresiones fuertes: la fe se transmite por medio un diálogo apostólico en medio del diálogo con las culturas
. De ese diálogo ha de nacer la nueva cultura cristiana.

III Correlación como expresión de la dimensión pneumatológica de la enculturación
En este diálogo marcado por al innovación y la fidelidad a la tradición, la fidelidad al evangelio es garantizada por el Espíritu Santo que anima a la comunidad de creyentes en el discernimiento de los espíritus y de los signos de los tiempos. En este sentido se ha expresado Juan Pablo II en su discurso en Manila el 15 de enero de 1995: «Dando comienzo con Pentecostés y continuando de generación en generación el Espíritu de la verdad ha acompañado siempre el anuncio de la Iglesia guiando a sus oyentes hacia la “obediencia de la fe” (Rom 1, 5). Luego ha purificado y elevado su estilo de vida penetrando las costumbres y los comportamientos con una visión y un espíritu cristianos»
. La enculturación es, por tanto, un proceso que se inscribe en la lógica del crecimiento de la conciencia de fe y de la apropiación de la fe. En este sentido ella exige discernimiento y conversión como obra del Espíritu Santo en el corazón de cada uno de los creyentes y de toda la comunidad. 

El discernimiento se realiza por medio del «sensus fidei»
. En este sentido tiene especial importancia la actuación de Pedro en la casa de Cornelio (cf. Hch 10, 17-43). Ahí se ve como toda enculturación comienza con un encuentro. El encuentro es más que un simple diálogo. Somete a prueba, purifica y fortifica a los dos que se han encontrado. Por eso la enculturación como correlación incluye la idea de crecimiento, enriquecimiento mutuo de las culturas y de los grupos a través del encuentro. A partir de esta perspectiva se comprende también el carácter misionero de la enculturación.

En su discurso en Shillong, el 4 de febrero de 1986, Juan Pablo hace patente este carácter misionero de la enculturación entendida como correlación entre cultura y evangelio: «El evangelio que se predica en esta región no vale para dominar sino para ponerse al servicio de cada uno de los pueblos. El evangelio ha venido para encarnarse en vuestras culturas sin hacerles violencia. En este proceso la tradición cristiana enriquece y se ve enriquecida a su vez por medio de este contacto con los múltiples valores que se guardan en los corazones de la gente de estas colinas y llanuras»
. La misma idea estaba ya presente en la homilía del 25 de octubre de 1980 en la conclusión del sínodo sobre la familia. El Papa afirma que «Los Padres sinodales han llegado juntos a una profunda compresión de las riquezas que encontramos en las diversas culturas de los pueblos que ofrecen los pueblos para comprender en profundidad el misterio de Cristo». Y vuelve de nuevo a una relectura de la enculturación a partir el misterio de la encarnación
. En relación con el modelo de la unión hipostática la enculturación también tiende a establecer una correlación entre costumbre, tradiciones, el sentido de la vida y el alma de cada cultura con el evangelio de modo tal que resplandezca la luz de la revelación divina.
Este proceso ha de pensarse a partir de la centralidad de Cristo en la obra de la evangelización
. Ella se realiza mediante un diálogo en cuanto la Iglesia propone su mensaje al hombre y no intenta de ninguna manera imponerle algo
. Así en el discurso de Nueva Delhi (1 febrero de 1986), Juan Pablo tenía que decir que la proclamación del evangelio debe realizarse con el debido respeto ante el gran reto de la enculturación [...].

El núcleo del reto ha sido expresado en el sínodo de los obispos del 1974 y es formulado de la siguiente manera: “Las iglesias particulares profundamente amalgamadas con las personas [...] pero también con las aspiraciones, las riquezas y las limitaciones, las maneras de orar y de amar, de considerar la vida y al mundo tienen la tarea de asimilar lo esencial del mensaje evangélico, de transmitirlo sin la más mínima alteración de su verdad fundamental" (EN 63)»
. Y se precisa en la Fides et ratio, que la certeza de poseer la verdad no debe construir un obstáculo para el diálogo sino ha de ayudar a promover un diálogo auténtico y sincero
. Para que sea realmente así las dos partes deben entregarse a establecer una relación de confianza y de plena sinceridad. De esta manera no se anulan las diferencias sino ellas se convierten en motivo de seguir relacionándose con el otro y de buscar a aprender del otro
. Procediendo así el diálogo se convierte en vía por la cual el evangelio se encarna en la cultura de los pueblos aportando un verdadero desarrollo y la liberación del hombre
. Y en este diálogo se demuestra que la misión no es sólo dar sino también recibir
.
El carácter misionero de la Iglesia se expresa entonces en esta correlación que se traduce en un intercambio de dones, en la disposición no sólo de dar sino también de recibir. Se trata, pues, de acoger todas las formas de la presencia del Espíritu con respeto y reconocimiento de la radical alteridad del otro. Ciertamente esa acogida no es indiscriminada. Pero el discernimiento es la tarea de la Iglesia toda entera a la cual Cristo ha dado su Espíritu para conducirla a la plenitud de la verdad
.
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